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Capítulo 1 : Nueva Misión
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—Tienes un nuevo trabajo —anunció Paola y le extendió un expediente a Yafreisy. 

—¿Tan pronto? Pero si terminé con mi última víctima hace apenas dos días. Necesito recomponerme de la ruptura —dijo esta divertida. 

—No fuiste muy cruel esta vez, ¿o sí? 

—Solo un poco —responde gesticulando con su dedo índice y pulgar —igual, creo que se merecía el peor de los tratos. El tipo engañó a su esposa con su asistente y ahora planeaba convertirme a mí en su amante para ponerle los cachos a su nueva pareja que, oh sorpresa, es la asistente. 

Recostó la espalda en el espaldar de la silla. 

—Nunca gastaría ni un solo centavo para darle una “lección” a alguien como él. Sería solo una pérdida de dinero —concluyó.

—Para ellos sería una pérdida de dinero, pero para nosotros sería una ganancia —Paola sonrió al decirlo y también se recostó en el espaldar—. Además, no puedes negar que te gusta que te manden a trabajar con personas así. Los hombres malos son tu especialidad. 

Yafreisy sonríe. 

Su trabajo básicamente consistía en romper corazones. Las personas dolidas que querían vengarse de alguien buscaban la página web de Los Rompecorazones, enviaban la información de la víctima a la que querían que ilusionaran de una u otra manera y Paola se encargaba de mandar a quien creía que era la o él más indicado de todo el equipo, para dicho trabajo. 

No es que a Yafreisy le gustara lo que hacía, sino que había personas que con tal de hacer sufrir a alguien más eran capaces de pagar sumas increíblemente altas de dinero y, por consiguiente, tenía un buen sueldo.

—Bueno, que te digo. Alguien así me inspiró a entrar a este negocio. 

Abrió el folder que tenía en las manos y al ver la información personal y la foto que aparecían allí, se quedó helada. 

Sebastián Rivas Rosario. 

Empresario famoso. 

Padre soltero. 

Uno de los hombres más ricos de República Dominicana. 

—Es una petición especial —dijo Carmen —y pagarán mucho dinero si cumples el trabajo, cosa que sé que harás porque eres la mejor rompecorazones que existe. 

Yafreisy no estaba allí. Su mente se había transportado al pasado y en ese momento pasaban por su cabeza decenas de imágenes por segundo. Imágenes que, aunque nunca había olvidado, tampoco se había molestado en rememorar con tan nítidos detalles. 

—No puedo —dijo soltando el folder —puedes mandarme con cualquier persona, pero este hombre no. Carmen o las demás chicas seguro estarán encantadas de trabajar con él. 

Conocía a Sebastián muy poco, pero aun así era una de las personas que más daño le habían hecho en su vida y todavía podía hacerle mucho más, no podía presentarse ante él con planes de enamorarlo como si nada porque, además de que no funcionaría, ella podría acabar en la cárcel. 

Su jefa volvió a enderezarse en el asiento y adoptó una postura seria. Esa que anunció lo que vendría a continuación antes incluso de que abriera la boca. 

—Si fuera otro hombre estaría dispuesta a cedérselo a cualquiera, pero como ya te dije este es un trabajo especial. No puedo mandar a nadie más, tienes que ser tú la que vaya y le rompa el corazón al empresario. 

—Pero... 

—Ten recuerdo que firmaste un contrato. 

***
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Del otro lado de la ciudad, Sebastián se encontraba en su despacho revisando los expedientes de las candidatas al puesto de niñera de su hija. 

Abrió un nuevo currículum, arrugó el ceño leyendo la poca experiencia de la candidata y lo descartó también. 

—No puedes seguir así, Sebastián —fue el saludo de su abuela al entrar a la oficina —¿Cómo es posible que hayas despedido a la niñera? Apenas llevaba tres días. 

—No era eficiente. La encontré jugando Candy Crush mientras Eimy veía televisión en horario de tareas. No podía permitir tal conducta —respondió sin levantar la vista de los papeles.

Había revisado ya siete folders y ninguno llamaba su atención. ¿Por qué era tan difícil encontrar a alguien cualificado?

—Por Dios, siempre encuentras algo para despedirlas sino es que renuncian por razones que no me explico, y aun así me atrevo a echarte la culpa por ellas también. Deja de ser tan exigente. 

—Abuela, sabes bien que hay cosas en las que no me importa que hagan desarreglos —ella rodó los ojos —pero cuando se trata de mi hija quiero a alguien capacitado para cuidarla. 

La señora se acercó a la mesa y lo miró fijamente, sin una pizca de gracia en el rostro.

—Todas las personas que manda la agencia son capacitados, el problema es que buscas un ser perfecto que no existe, pero hasta aquí llegó tu juego. 

Sebastián la observó interrogante. 

Sí, era cierto, buscaba a la persona más perfecta que pudiera encontrar, alguien paciente, educada y que, aunque fuera estricta, no le pusiera una mano encima a la niña. ¿Era mucho pedir?

—A partir de ahora me encargaré yo de contratar a las niñeras —agregó su abuela —y te prohíbo que las despidas por tonterías. Dame eso.

Sin decir nada más tomó todos los folders de la mesa y se los llevó al sofá que había al otro lado del despacho. 

—Abuela, no seas infantil —dijo él, poniéndose de pie para seguirla —deja que me encargue de las cosas que tienen que ver con mi hija. 

Remarcó las dos últimas palabras. 

—Me parece que aquí el infantil es otro. Sé que tienes mucho trabajo en la empresa por tu incapacidad para delegar, así que deja esto en mis manos y vete a poner el orden allá que es donde eres más necesario. 

—Abuela... —volvió a intentarlo antes de ser interrumpido. 

—Confía en mí, yo me encargué de ti la mayor parte de tu vida. Tan mal no pude haberlo hecho, ¿o sí?

Sebastián soltó un suspiro dándose por vencido y alzó las manos en señal de rendición.

—Está bien, a partir de hoy te encargas tú de elegir a las niñeras de Eimy. 

Dicho esto, salió del lugar. 

...

Al llegar a la empresa el desastre monumental que encontró casi lo hace tirarse de los pelos. Había clientes reclamando fuera de la empresa; los inversionistas estaban volviendo loca a las pobres secretarias con sus llamadas y, por si fuera poco, el escándalo había llamado la atención de los periodistas. 

“Bonita manera de empezar el lunes”

—Ashley, se puede saber, ¿qué es lo que pasa?

Preguntó a su socia y asistente, que en ese momento hablaba por teléfono. La mujer levantó la mirada y cubrió la bocina del teléfono con las manos. 

—Buen día, Sebastián. Varios supermercados dicen haber recibido productos de mala calidad de una de nuestras fábricas, no tengo toda la información, pero al parecer hay algunos consumidores en el hospital, y los demás devolvieron todos nuestros productos. Las ventas cayeron en picado, incluso en el área textil, y tenemos a todo mundo encima. 

—¿Mala calidad? Imposible, no se supone que tenemos el mejor control de calidad del país. Eso es un error.

Ella abrió la boca, pero no supo qué responder. Sebastián le restó importancia con la mano y empezó a caminar hacia su oficina. Allí el periódico que estaba sobre su escritorio volvió a reiterar la información que Ashley ya le había dicho. 

Al leerlo, casi se cae de la silla. 

“Cientos de personas fueron ingresadas al hospital por problemas estomacales y todos tenían en común una cosa: habían ingerido las famosas salchichas Rivas...”

“Toxicidad” “Demanda” “intoxicación” fueron algunas de las palabras que le hicieron apretar los puños. Lo que menos le faltaba era embarrar la empresa con semejante propaganda. 

En cuanto terminó de leer se encargó de ponerse en contacto con la fábrica de donde había salido el cargamento y, queriendo matar a todos los que allí laboraban, decidió ir a darles una visita. Aunque para poder salir de la empresa sin ser atrapado por los periodistas, tuvo que hacer malabares y escapar por detrás. 

Al llegar encontró todo hecho un desastre, las instalaciones con cables pelados que podrían electrocutar a cualquiera o causar un incendio, poca higiene, y lo peor de todo; distracción. Personas descansando en horario de trabajo.

Tan solo le bastó entrar y supo que todo el que laboraba allí estaba en graves problemas. Las personas lo vieron y enseguida se empezaron a escabullir con disimulo a su puesto, pero ya era muy tarde para hacerlo retroceder en la decisión que había tomado. 

—Señor Sebastián... —dijo el gerente de producción al verlo entrar a la oficina, y bajó los pies del escritorio —no lo esperábamos por aquí.

—¿Cómo es posible que esté pasando esto? 

Arrojó el periódico frente al hombre, y la cara del gerente se puso pálida al ver la noticia. Trató de explicarse y excusar a todos, pero no consiguió que Sebastián sintiera pena por ellos. 

—Quiero una muestra de esas dichosas salchichas ya mismo, y ruegue porque esas noticias no sean reales —sentenció antes de salir de su oficina, aunque sabía que pasara lo que pasara allí no quedaría un solo operario. 

Se quedó en ese lugar todo el día poniendo el orden y cada minuto que duró sólo sirvió para confirmar el desastre que tenía como empleados. 

...

Al cruzar la puerta de la mansión cinco horas después, lo primero que observó fue una melena color rubio cenizo que sobresalía en el sofá, pero estaba tan agotado que ni siquiera se preocupó en decirle a su hija que se sentara de manera correcta. 

Eimy, al darse cuenta de su presencia, corrió a lanzarse a sus brazos.

—Papi — Sebastián la sostuvo en brazos y le dio un beso en la frente. 

—Hola, princesa. ¿Cómo estás?

—Bien, la profesora me puso mucha tarea, pero Abu me ayudó a hacerlas todas, después puso un documental y se quedó dormida.

—¿En serio? —Sebastián empezó a subir las escaleras con ella en brazos. 

La niña asintió. 

—Debió de estar bastante aburrido ese dichoso documental. 

—Era de ballenas. Estaba divertido. 

El teléfono empezó a sonar y él devolvió a la niña al suelo.

—En un ratito voy a leerte tu cuento, amor, ¿sí? —Eimy asintió y él contestó el teléfono.

—Ashley, ¿qué pasa? —soltó, entrando en su habitación y dejando a la niña parada en el pasillo.

—Acaban de enviar por correo los resultados de las salchichas que mandaste a analizar al laboratorio y te envié una copia. Me supuse que querrías saberlo.

—Los veré enseguida, gracias por avisarme. 

—¿Cómo te fue en la fábrica? 

Él se sentó en la cama. 

—Bien, pero hay que empezar a solicitar empleados. Voy a hacer un reemplazo de personal.

—¿Vas a despedir al gerente? 

—No, voy a despedir a todo mundo.

La mujer se quedó en silencio durante unos segundos.

—Sebastián, esa fábrica tiene más de 200 personas no puedes despedirlas sin más. 

—Esta no es una decisión que admita discusión Ashley. Necesito personas que hagan el trabajo, si no hacen lo que tienen que hacer no tengo por qué seguirles pagando. 

La palabra eficiencia era una de las más importantes en el vocabulario de Sebastián y si alguien no cumplía no tenía que pensarlo dos veces para echarlo. Había aprendido que una empresa con malos trabajadores puede irse al caño muy rápido.

—Tú eres el jefe. Yo me encargué de eso —fue la respuesta de Ashley —por otro lado, los inversionistas quieren hablar contigo. Logré calmarlos, pero no hay forma de que aguanten mucho

—Convoca una reunión para mañana —dijo, llevándose la mano a la cabeza —Buenas noches.

—Buenas noches.

Soltó el teléfono. 

Estaba sumamente agotado y no sólo física sino mentalmente, dirigir una empresa no era una cosa sencilla por eso nunca lo quiso. Cómo tampoco tenía planes de tener personas que dependan de él, ni de estar establecido en un lugar tanto tiempo. 

Soltó un suspiro y su mente lo llevó al día en que todo cambió. 

***
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Desperté y lo primero que hice fue buscar a tientas el teléfono que me estaba reventando los tímpanos y colgar la llamada antes de llevarme las manos a la cabeza que quería estallarme. El descontrol de la noche pasando factura.

Miré a mi alrededor. 

La chica con la que había compartido una buena noche ya no estaba, aunque sí dejó una nota en la mesita de noche. La tomé rogando que no fuera su número de teléfono. No lo era. Simplemente decía:

“Gracias.”

Arrugué el papel y maldije en voz alta cuando el teléfono volvió a sonar. Esta vez, me molesté el mirar la pantalla y ver el nombre de mi padre iluminado en ella. 

Tumbé la llamada.

¿Qué demonios podría querer ahora? Llevaba años sin hablar con él y de la nada daba por llamarme, no una sino dos veces. 

No tenía ganas de empezar el día con discusiones o que me restregara otra vez como Carlos era el hijo perfecto, mientras yo solo lo decepcionaba yendo de aquí para allá jugando al fotógrafo. Francamente, no sé qué esperaba de mí, no tenía ganas de encasillarme en una empresa y mucho menos casarme tan pronto. A mis 20 años apenas empezaba a vivir y lo estaba disfrutando al máximo. Si el señor quería algo que se lo pidiera a mi hermano, a fin y al cabo él siempre le cumplía sus deseos. 

Me recosté nuevamente, cerré los ojos y, otra vez, sonó el maldito teléfono. 

—¿A qué le debo el honor de sus llamadas? —solté tras descolgar sin paciencia. 

—Sebastián, tu hermano tuvo un accidente de auto anoche... —soltó mi padre al instante y la preocupación me inundó. 

Mi relación con mi hermano no era la mejor, pero una cosa es que no me presentara a su boda, ni hubiese ido a ninguna de sus fiestas durante los últimos 4 años, y otra que no me importara en absoluto.

—¿Cómo está? —Pregunté, en tono más calmado, al ver que no decía nada más.

—Carlos... Carlos está muerto —tras decirlo, su voz se quebró y un escalofrío me recorrió el cuerpo y me llevó a soltar el teléfono, al mismo tiempo que sentía como el dolor de cabeza desaparecía para ser reemplazado por una opresión en el pecho.

En un instante mi mente empezó a rememorar todos los momentos que había pasado con mi hermano. Las risas, las peleas sin sentidos, los consejos que me dio y nunca seguí, y sin planteármelo, las lágrimas inundaron mis ojos. 

***
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—Ojalá nunca hubiera recibido esa llamada —soltó en voz alta, a nadie en particular.
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Capítulo 2: Llamada indeseada
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Yafreisy caminaba de un lado a otro en la casa. La entrevista en la mansión Rivas era al día siguiente y no tenía siquiera tiempo para prepararse para las posibles respuestas, si es que le llegaban a hacerle otra además de «¿Qué haces aquí?» 

Necesitaba concentrarse y estudiar el folder que le entregó Marian, pero algo le decía que si lo revisaba no hallaría más que unas tres páginas en las que, de forma amplia y con palabras rebuscadas, se repite que Sebastián tiene dinero para nadar en él, que es el mejor padre del mundo y que las mujeres se lanzan sobre él como los niños en tobogán. 

Esa información ya la había leído más de 20 veces en los últimos siete años y no porque fuera muy fan de su vida sino porque había estado tratando de encontrar sus puntos débiles, pero era tan reservado que ni siquiera sabía su fecha de nacimiento. 

El sonido de la llave en la puerta llamó su atención, y ella se quedó observando cómo Carmen entró al edificio, se quitó los zapatos sin detener el paso y luego se dejó caer en el sofá mientras decía. 

—Tuve un día agotador. Emilio es un tipo difícil, no ha caído en ninguno de mis ganchos y hasta creo que me está evitando —habló con la cabeza enterrada en la tela. 

Ella, además de ser su compañera de vivienda y mejor amiga, fue la persona que le recomendó el trabajo de rompecorazones por lo que se sentía responsable de cualquier incidente que le pasara a Yafreisy en las misiones. 

—¿Por qué no te alejas un poco? Para dejar calmar las aguas —dijo, y decidió dejar de lado su problema por esa noche. 

—Tengo que hacerlo porque creo que he insistido tanto que si sigo intentando atraparlo lo espantaré. 

Carmen giró la cabeza para mirarla. 

—¿Por qué has insistido tanto? —pregunta Yafreisy jugando con sus manos de forma inconsciente. 

Su amiga pareció notar sus nervios porque la miró de arriba abajo como si la estuviera escaneando y después se sentó con el ceño fruncido. 

—Estás rara, ¿pasa algo? 

—Que va, estoy perfecta. Son imaginaciones tuyas —sonrió para darle credibilidad a las palabras —Voy a hacer algo de cenar ¿Quieres? 

Carmen entrecerró los ojos unos segundos, pero no insistió, sino que volvió a tirarse en el sofá, ahora mirando el techo. —Por favor, muero de hambre.

Yafreisy tomó el folder de la mesa cuidando que no se diera cuenta y fue a esconderlo en su habitación. No podía preocuparla contándole que iría a trabajar a casa de las personas que destruyeron su vida. 

Los días pasaron lentamente, pero los problemas seguían allí. 

Los resultados arrojados por el laboratorio dejaron claro que las salchichas no tenían ningún componente tóxico como decía todo el mundo, pero a Sebastián le estaba saliendo muy caro tratar de limpiar el nombre de su empresa y sacar de circulación cada periódico o noticia que la mencionara. Si contaba las amenazas de demanda que había recibido se volvería loco, sin embargo, estaba tratando de mantener la calma y llevando los asuntos con los mejores abogados del país. 

No estaba asustado, pero sí estresado y las tazas de cafés que había tomado ese día eran infinitas.

Se estaba encargando de revisar el papeleo diario cuando recibió una llamada de su asistente. 

—Sebastián, tienes una llamada de tu padre. 

Al escucharla Sebastián apretó el teléfono con tanta fuerza que se pusieron los nudillos blancos. 

“Lo que me faltaba” se dijo mentalmente. 

—Por favor, Ashley, no estoy de humor para atenderlo. Dile que estoy en la casa, que ando en una junta o lo que se te ocurra, pero no me lo pases. 

—Precisamente predijo que pedirías eso y advirtió que de no hablar con él por teléfono vendría a la empresa o se presentaría en tu casa si es necesario. 

“¡Mierda!” pensó mientras cerraba los ojos. 

—Gracias por el aviso. Pásame la llamada y yo me encargo. 

Se llevó las manos a la cabeza mientras pensaba qué excusa buscaría para quitárselo de encima lo más rápido posible. 

—Por fin te dignas a contestarle a tu padre —escuchó decir a Gabriel, y su capacidad de pensamiento quedó fuera de combate. Su cuerpo entró en modo defensivo

—Si hablas por el escándalo, ya lo tengo controlado. No era necesario que te tomaras la molestia. 

—Ni tienes controlada ninguna mierda. Mis amigos están llamando para confirmar de primera mano qué demonios pasa con mi empresa y resulta que no tengo información para darles porque mi hijo me tiene desinformado. ¿Crees que es justo que me entere de algo así por personas que están fuera del país?

—Yo no tengo la culpa de que no leas el periódico —dijo, tratando de controlar el enojo, aunque le era sumamente difícil. Le bastaba con escuchar la voz del hombre que le dio la vida para apretar los puños y querer estallar.

—No te hagas el listo, Sebastián y dime lo que está pasando o volveré a la empresa y bien sabes lo que va a pasar. 

Sebastián apretó el teléfono tan fuerte que empezó a dolerle la mano, pero eso no logró que aflojara el agarre. 

—No pienso codirigir contigo. Las cosas están claras desde el principio, tú fuera y yo dentro. Si vienes lo único que va a pasar es que me largaré de aquí y no volveré mientras vida tenga. 

—Entonces empieza a hablar, porque los dos sabemos lo mucho que te importa esa empresa. 

Sebastián guardó silencio un momento. Odiaba que lo conociera, aunque fuera un poco. Odiaba que Carlos hubiera muerto en ese accidente y él hubiese tenido que tomar su lugar, odiaba tener que hablar con su padre y caer en sus chantajes porque no tenía de otra.

—No sé qué pasó, pero la noticia es falsa. Las salchichas no tenían ningún componente tóxico, aún estoy investigando qué fue lo que causó el malestar a las personas del hospital y demandé al periódico que subió la noticia. Puedes quedarte en casa tranquilo. 

Dicho esto, colgó el teléfono y se llevó las manos a la cabeza. 

La imagen de Eimy sobre su escritorio llamó su atención y se quedó mirándola fijamente un segundo. 

“Las cosas que hago por ti, mi pequeña” pensó antes de pasarse las manos por el rostro y volver a trabajar.
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Capítulo 3: La entrevista
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Yafreisy miró fijamente la puerta. 

Era el día "tan esperado", ella se había preparado para la entrevista de trabajo, había llegado hasta la mansión Rivas y le habían mostrado el camino hasta la oficina de Sebastián, pero ahora que estaba allí no quería entrar. 

Estaba convencida de que ese acabaría siendo el peor error de su vida y que las ganas de saltarle al cuello llegarían en cuanto lo viera, pero estaba atada de manos y pies, tenía que cruzar esa puerta y controlarse lo más posible. 

Tocó la madera con un puño tembloroso. 

—Adelante —respondieron al instante, y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. 

¿Qué mierda hacía ella en esa casa? 

La idea de correr lo más rápido posible y no regresar hasta estar lista para la guerra pasó por su cabeza. Ella la ignoró y volvió a mirar la puerta durante unos segundos mientras trataba de normalizar su respiración. Detrás de ese pedazo de madera estaba la persona que más odiaba en el mundo y su futura víctima si es que lograba entrar a trabajar allí. 

Después de lo que pareció un siglo, entró al lugar. 

Era un despacho de aire hogareño, con un mueble de estampado de leopardo, una biblioteca que ocupaba una pared completa y un escritorio que se robó su atención. Encima de él había dos lapiceros, un folder, una grapadora y una computadora, y parecía que alguien había calculado a detalle la distancia que había entre todos ellos porque estaban increíblemente ordenados. 

—No te quedes allí parada. Entra y toma asiento —dijo la señora que se encontraba en uno de los sofás. Al verla, Yafreisy la reconoció de inmediato como Ángela Montero, y al analizar que era ella quien iba a entrevistarla, sintió que se liberaba de una gran carga y soltó el aire que había estado conteniendo antes de presentarse y sentarse frente a la mujer.

Le extendió una carpeta que contenía su expediente, ese que preparaban en su trabajo real añadiendo uno que otro dato falso y omitiendo algunos verdaderos. Había conseguido un sinfín de puestos con él.

—Así que habla tres idiomas —dijo Ángela, levantando la vista de las hojas para mirarla por encima de los lentes. 

—Sí, español, inglés y francés. 

Eso, a diferencia de la experiencia como profesora y el máster en psicología infantil, sí era cierto, su jefa lo exigía a todos porque de esa manera tenían más alcance con la clientela. Sin embargo, Ángela dudó que fuera verdad y empezó a hacerle preguntas en inglés que Yafreisy le respondió con precisión, logrando sacarle una sonrisa de boca cerrada.

—¿Por qué una mujer con tan buena preparación viene aquí a trabajar de niñera? —preguntó ahora, dejando el folder de lado. 

Yafreisy se removió en el asiento. 

—Porque me gustan los niños —hizo una pausa y sonrió —siempre he querido trabajar en algo relacionado con ellos y desde hace un año y medio que dejé de dar clases pensé en buscar otro trabajo en la misma línea. 

‘‘Cada vez soy mejor mintiendo.’’ 

La sonrisa de Ángela se ensanchó, aunque esta la suprimió casi al instante. 

—¿Así que realmente está aquí porque le gusta el trabajo y no porque la necesidad la obligue?

—Sí, estoy aquí porque realmente quiero estarlo y no, la necesidad no me obliga. 

Me obliga un estúpido contrato que firmé. Tengo que dejar de hacer eso.

—¿Sabe que de conseguir el puesto va a tener que pasar aquí los cinco días de la semana? 

—Estoy al tanto de eso y me parece una gran idea porque así no tendré que ir y venir todos los días de mi apartamento hasta aquí. 

—¿Cuándo estaría dispuesta a empezar?

—Inmediatamente, en la agencia me dijeron que el trabajo era urgente y vine preparada.

La señora sonrió abiertamente esta vez. 

—No soy de soltar juicios tan a la ligera, pero me atreveré a decir que le irá bien aquí. Mi nieto aprecia mucho el orden y parece que usted es muy ordenada. 

—Trato de serlo —se obligó a sonreír.

—Bien. Aquí está el horario de Eimy —dijo Ángela extendiéndole una carpeta con unas diez hojas que ella tomó y puso en su regazo. 

—Ayúdala a seguirlo al pie de la letra. Habrá algunas actividades como pintura, a la que tendrás que acompañarla de principio a fin, porque la hora en que terminan es muy variable, pero a otras como ballet y canto puedes dejarla y pasarla a buscar veinte minutos antes de que finalicen. 

Siguió hablando un buen rato y Yafreisy asintiendo a todo preguntándose en cuántas cosas podría estar apuntada una niña de seis años. Abrió el folder para contestar su pregunta y casi se le cayó la mandíbula al suelo. 

Eso no era un simple horario, era un calendario tan extenso que contenía más de dos hojas por día donde detallaban absolutamente todo lo que Eimy tenía que hacer en la semana. 

Leyó un poco y empezó a sentir pena por ella, que tenía contados hasta los minutos que debía durar en el baño en las mañanas. Un ritmo de vida como ese no podía ser sostenible para una niña de su edad o de cualquier otra, Eimy debería pasar más tiempo jugando y disfrutando de su infancia y menos estudiando como si de eso dependiera su vida. 

Pensar en eso la llevó a apretar los puños, empezaba a ver la clase de padre que era Sebastián Rivas, pero, ¿qué esperaba de él? Si todos en esa familia eran iguales. No valían la pena. 

—Necesito que estés muy pendiente de mi bisnieta —Ángela atrajo su atención de nuevo —porque suele guardarse las cosas para sí misma y a veces es difícil saber qué le pasa. 

—No se preocupe Eimy está en las mejores manos. Nadie la va a cuidar como yo. 

La señora sonrió.

—Me alegra escuchar eso. Vamos, quiero que la conozcas y empieces a familiarizarte con su rutina. 

Yafreisy asintió y la siguió hasta la sala. 

La niña estaba acostada boca arriba en el sofá cuando llegaron y al sentir su presencia movió ligeramente la cabeza para mirarlas

Tenía el cabello castaño recogido en dos coletas, unos ojos de un tono ámbar que siempre habían tenido la capacidad de robarle el aliento a Yafreisy y estaba tan pequeña y, a la vez, tan grande que no sabía cómo reaccionar. 

—...Eimy, ya hemos hablado de que no debes acostarte en el sofá —soltó Ángela y la pequeña se sentó sin mucho ánimo. —Te presento a Yafreisy, ella va a ser tu nueva niñera. 

La niña la miró medio segundo, luego dirigió la mirada donde su bisabuela y se fue corriendo escaleras arriba sin ningún motivo aparente. 

Ángela soltó un suspiro cansado. 

—Se pone así cada vez que tiene una nueva niñera, le cuesta adaptarse a ellas al principio. 

Lo único que pasó por la mente de Yafreisy al escucharla fue: ¿Cuántas niñeras había tenido? 

—En un ratito se le pasará. Por favor, tenle paciencia, ¿sí? 

—Eso haré —dijo mirando en la dirección en la que Eimy se había ido. 
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Capítulo 4: Primer choque
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Yafreisy había intentado con todas sus fuerzas mantenerse en su habitación y no salir de allí hasta que la adrenalina hubiera abandonado su cuerpo, pero una parte de ella no quería dejar las cosas como estaban y cuando se dio cuenta, su puño ya golpeaba la puerta. 

—Eimy, soy Yafreisy. ¿Podemos hablar? 

Silencio. 

—¿Eimy? 

Abrió esperando no hallarla allí, pero sí estaba. Su cuerpecito yacía en la cama abrazando a un muñeco como si su vida dependiera de ello. 

Dudó de haber ido allí y pensó en la posibilidad de volver a su sitio, dejar las cosas como estaban y limitarse a actuar como una niñera normal que no se preocupa tanto por una niña que acababa de conocer hace minutos y que hace su trabajo con extrema profesionalidad. 

—No quiero que seas mi niñera —se quejó, en la misma posición. 

Su voz sonó temblorosa como si estuviera a punto de llorar. 

—¿Por qué? 

Después de unos largos segundos de silencio comprendió que no iba a responder. 

—Yo no soy como las otras niñeras. Voy a asegurarme de que estés bien durante todo el tiempo que esté aquí y, si tú quieres, además de cuidarte puedo ser tu amiga. 

—No quiero. Vete —soltó en un tono apenas audible. 

Yafreisy suspiró y empezó a pasear sus ojos por la habitación. Era de un color rosa pastel y todo cuanto había en ella era o de dicho color o blanco, desde las sábanas hasta el armario en una esquina. Su vista siguió inspeccionando todo hasta que un retrato que estaba junto a la mesita de noche llamó su atención. En él había una mujer y un hombre sonriendo a la cámara que él estaba sosteniendo, al verlos los reconoció inmediatamente, un flash vino a su mente.

***
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Abrí la puerta de la oficina y encontré a mi novio a medio vestir besándose con una mujer, contra el escritorio.

—¿Qué es esto? —fue lo único que salió de mi boca al ver tal escena. 

—Yafreisy —dijo él, mientras alejaba a su amante y empezaba a abrocharse los botones de la camisa —¿Qué haces aquí?

—¿Te encuentro besándote con esta y lo único que se te ocurre preguntarme es qué hago aquí? 

Señalo a la mujer y ella se acerca peligrosamente.

—Niñita insolente, no tienes derecho a referirte a mí de esa manera —dijo casi en mi rostro —mi nombre es María, y para tu información no tienes nada que reclamar porque nosotros estamos comprometidos.

Levantó su mano mostrando un anillo de compromiso. 

Yo busqué la mirada de mi novio y este la tenía fija en el suelo. 

—¿De verdad creíste que un hombre como él podría realmente interesarse en alguien como tú? —volvió a hablar la mujer. —Solo fuiste su juguete. 

La última frase quedó resonando en mi mente como el eco.

***
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La rabia se adueñó de su sistema y Yafreisy decidió ir a tomar aire para alejar los malos recuerdos. 

Al mismo tiempo, Sebastián llegó a la mansión y, con ganas de ver a Eimy, empezó a subir las escaleras para dirigirse a la habitación. 

Tras abandonar el último escalón y doblar hacia el pasillo, Yafreisy apareció sin aviso y lo atropelló. Sebastián la jaló para que no cayera por las escaleras. Pero fue tanto el impulso que la mujer lo mandó al él al suelo y le cayó encima.

—Auch —se quejó él, al sentir una pulsada de dolor en la pierna y fue la alerta que impulsó la otra persona a levantarse con rapidez. 

—Lo siento, señor. Yo...

—Venía distraída. Me di cuenta —la interrumpió él, poniéndose de pie y entonces sus miradas de encontraron. 

Ella tenía los ojos preciosos, que parecían no saber decidirse por el amarillo o el marrón, él ya había visto ese tono antes, pero no con tanta intensidad como en ella. Su pelo era rubio cenizo, igual que Eimy, y su rostro tenía esa mezcla de ternura y vulnerabilidad que despierta el impulso de proteger. 

Algo en su mente le decía que ya había visto esas facciones antes, pero no lograba recordar dónde. 

—¿Te conozco? —preguntó, esperando que ella le diera la pista que necesitaba

—Soy Yafreisy Rodríguez, la niñera de Eimy 

“No, no recuerdo ese nombre”

—Sebastián Rivas, su padre —tras decirlo, extendió la mano, pero la mujer la miró como si él tuviera una enfermedad contagiosa y fuera a infectarla con el simple tacto. 

Luego de unos segundos de inacción, él movió la mano delante del rostro de la mujer, para traerla de vuelta a la realidad. 

—Vuelva al trabajo —mientras aún lo conserva. Se reservó la segunda parte y paso a su lado, antes de notar que ella llevaba un vestido ajustado hasta decir basta —Por cierto, debe usar su uniforme mientras está en el horario laboral. 

—La señora Ángela, no me dijo nada sobre el uniforme —respondió ella, al parecer conteniendo la ira que a él le pareció fuera de lugar. 

—Pues debió hacerlo porque se lo exijo a todos mis empleados. Haré que mañana mismo se lo traigan. 

Si había algo que él había descubierto hace mucho tiempo es que la imagen cuenta y no iba a permitir que la persona que estaba todo el día con su hija fuera por la vida transmitiendo lo que le diera la gana, tenía que usar algo adecuado a todas las situaciones. 

—Perfecto –respondió Yafreisy de mala gana antes de empezar a caminar furiosa bajo las escaleras. 

—Tenga cuidado, no siempre estaré aquí para salvarla —ironizó Sebastián y siguió su camino hacia la habitación de Eimy, totalmente convencido de que esa sería otra de las niñeras que apenas duraba la semana y sospechaba que no iba a tener que despedirla, ella se iría sola. 

Al llegar a la habitación de Eimy tocó la puerta y se dispuso a esperar que su hija abriera, pero eso no sucedió en cambio la escuchó decir: 

—Vete —su reacción fue totalmente lo contrario, abrió la puerta e ingresó al lugar. 

—¿Se puede saber qué...? —Al ver a la niña acurrucada en la cama con su muñeco favorito en brazos su molestia se disipó. Cuando ella estaba así era por algo. —¿Qué tienes? 

Se acercó a la cama y se inclinó sobre ella, para ponerle la mano en la frente.

—No tienes fiebre. ¿Te duele algo? 

—No quiero una niñera —habló con la cabeza enterrada en la almohada.

Sebastián soltó el aire que estaba conteniendo. 

—Eimy, no puedo dejarte aquí a tus anchas todos los días, necesito que alguien te cuide mientras no estoy. Tener niñera no es una decisión que entre en discusión.

La niña empezó a llorar y Sebastián se peinó el pelo con las manos, Eimy tenía ya seis años y el aún no había aprendido a lidiar con su llanto. Se inclinó delante de la cama y acarició su pelo. 

—Princesa, lo hago por ti bien. ¿Por qué no quieres una niñera? 

La niña no respondió, algo muy propio de ella. Siguió llorando. 

—Hagamos un trato —le propuso, y esta se giró para verlo —Yafreisy va a estar aquí un mes y tú serás quien decide si te gusta como niñera o no, pero mientras tanto le harás caso. ¿De acuerdo? 

La niña lo pensó un momento. 

Sebastián casi podía ver el humo salir de su cabecita por la energía que estaba consumiendo y eso le robó una sonrisa.

—Está bien —dijo la niña al fin.

Él le entendió la mano y así sellaron el trato.

Mientras eso sucedía, Yafreisy paseaba por un pequeño bosque en el exterior de la mansión recobrando la calma. Su teléfono empezó a sonar y ella contestó sin siquiera mirar quién era. 

Solo había dos personas que podrían llamarla y una de ellas seguro estaba demasiado ocupada contando dinero y amenazando a la gente con sus contratos como para recordar que era su primer día en el trabajo al que la mandó. 

—¿Cómo es eso de que te dieron una nueva misión y no me dijiste nada? —escuchó al descolgar. 

Cómo sospechaba, era Carmen 

—Estaba esperando a que llegara el momento perfecto —mintió. 

—Por Dios, Yafre, siempre es el momento perfecto para hablar de nuestros trabajos o de cualquier cosa, eso no es excusa. 

—Has estado muy estresada últimamente con tu nuevo encargo, así no quise abrumarte con lo mío, pero ya te contaré todo al llegar... —se detuvo. 

Se supone que debía amanecer en la mansión Rivas de lunes a viernes y apenas era inicio de semana. Solo iría a buscar las cosas que pudiera necesitar y eso Carmen no lo sabía. 

—¿Qué pasa? —preguntó su amiga 

Estaba a tiempo, podría aprovechar esa llamada y explicárselo de una vez, pero ¿Qué podría decirle? ¿Qué estaría amaneciendo cinco días a la semana en la casa de una de las personas por las que un día casi se toma un frasco de pastillas y que, además, tenía que enamorarlo? Con suerte, Carmen no saldría del trabajo e iría a buscarla para regañarla como a una niña pequeña que comete el mismo error una y otra vez y no aprende la lección. 

Tragó saliva 

—Tengo que irme, porque este es mi primer día y estoy en horario. 

—No me jodas, ¿tan rápido? ¿Dónde estás? ¿Quién te tocó esta vez? 

—Luego te cuento todo. De verdad, tengo que irme —cortó la llamada sin esperar una respuesta y se recostó en el tronco de un árbol, sintiéndose fatal por no decirle la verdad a Carmen.
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Capítulo 5: Trayecto incómodo
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—¿Es en serio, abuela? ¿No encontraste a alguien mejor que la señorita Rodríguez? —dijo Sebastián.

Ángela soltó un suspiro y no se tomó la molestia de despegar la mirada del periódico.

—Sí, Sebastián, ya te dije que ella fue la mejor candidata que entrevisté, habla tres idiomas y ha sido maestra anteriormente. Es experta en cuanto a trabajar con niños se refiere, ¿qué más quieres? 

—Que sea lo suficientemente inteligente como para responder con educación a sus superiores —soltó abriendo la gaveta de su escritorio y tomando el folder que había ido a buscar a la mansión. 

—Por Dios, pareces un niño pequeño. Eso es una tontería.

—Tontería es ponerle sal al café, eso es una falta de respeto. Pero, ¿sabes qué? Ni falta hará que se lo reclame porque no creo que dure aquí. 

—¿Tan seguro estás? —Esta vez, su abuela sí se volvió a mirarlo. 

—Completamente.

En ese instante se escuchó un golpe en la puerta. 

—Adelante —dijo Ángela, devolviendo la mirada al libro.

Yafreisy hizo su aparición en el lugar, y por la mirada que puso al ver a Sebastián, era más que claro que no esperaba verlo allí. Él señaló a su abuela con la barbilla.

—¿Pasa algo? —preguntó la susodicha quitándose los lentes y colocándolos sobre su pelo plateado. 

—En el horario de Eimy dice que tengo que llevarla a clases de canto a las cuatro, pero no sé a dónde tenemos que ir exactamente —explicó la niñera, un tanto apenada. 
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